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Jesucristo, 
Rey de reyes 

y Señor 

de señores.

1 Tim. 6:15

ramos a Dios nuestra alma eterna y mantuviéramos en nuestras manos el control de 
nuestra vida mortal, confesando que le damos lo mas grande, reteniendo lo mas 
pequeño”.
¿Cómo coronamos a Jesús como Señor? Haciendo con Él un compromiso total, sin re-
serva, sin retirada y sin pesar. Todo comienza con una experiencia de crisis en virtud 
de la que ponemos en Sus manos y bajo Su dominio soberano cada área de la vida.
A partir de ese momento todo es cuestión de acceder a Su dirección momento a 
momento, de presentar nuestros cuerpos para que viva Su vida en nosotros. La crisis 
se convierte en un proceso. 
¡Esto tiene sentido! Con Su sabiduría, amor y poder, dirigirá nuestra vida mejor de 
lo que nosotros lo podríamos hacer.



2 PEDRO 1
1 Simón Pedro, siervo y 
apóstol de Jesucristo, a los 
que habéis alcanzado, por 
la justicia de nuestro Dios 
y Salvador Jesucristo, una 
fe igualmente preciosa que 
la nuestra: 2 Gracia y paz 
os sean multiplicadas, en el 
conocimiento de Dios y de 
nuestro Señor Jesús. 3 Como 
todas las cosas que pertene-
cen a la vida y a la piedad 
nos han sido dadas por su 
divino poder, mediante el 
conocimiento de aquel que 
nos llamó por su gloria y 
excelencia, 4 por medio de 
las cuales nos ha dado pre-
ciosas y grandísimas pro-
mesas, para que por ellas 
llegaseis a ser participantes 
de la naturaleza divina, ha-
biendo huido de la corrup-
ción que hay en el mundo a 
causa de la concupiscencia; 
5 vosotros también, ponien-
do toda diligencia por esto 
mismo, añadid a vuestra fe 
virtud; a la virtud, conoci-
miento; 6 al conocimiento, 
dominio propio; al domi-
nio propio, paciencia; a la 
paciencia, piedad; 7 a la 
piedad, afecto fraternal; y 
al afecto fraternal, amor. 8 
Porque si estas cosas están 
en vosotros, y abundan, no 
os dejarán estar ociosos ni 
sin fruto en cuanto al conoci-
miento de nuestro Señor Je-
sucristo. 9 Pero el que no tie-
ne estas cosas tiene la vista 
muy corta; es ciego, habien-
do olvidado la purificación 
de sus antiguos pecados. 10 
Por lo cual, hermanos, tanto 
más procurad hacer firme 
vuestra vocación y elección; 
porque haciendo estas co-
sas, no caeréis jamás. 11 
Porque de esta manera os 
será otorgada amplia y ge-

nerosa entrada en el reino 
eterno de nuestro Señor y 
Salvador Jesucristo. 12 Por 
esto, yo no dejaré de recor-
daros siempre estas cosas, 
aunque vosotros las sepáis, 
y estéis confirmados en la 
verdad presente. 13 Pues 
tengo por justo, en tanto 
que estoy en este cuerpo, 
el despertaros con amones-
tación; 14 sabiendo que en 
breve debo abandonar el 
cuerpo, como nuestro Señor 
Jesucristo me ha declarado. 
15 También yo procuraré 
con diligencia que después 
de mi partida vosotros po-
dáis en todo momento tener 
memoria de estas cosas. 16 
Porque no os hemos dado a 
conocer el poder y la venida 
de nuestro Señor Jesucristo 
siguiendo fábulas artificio-
sas, sino como habiendo vis-
to con nuestros propios ojos 
su majestad. 17 Pues cuan-
do él recibió de Dios Padre 
honra y gloria, le fue envia-
da desde la magnífica gloria 
una voz que decía: Éste es 
mi Hijo amado, en el cual 
tengo complacencia. 18 Y 
nosotros oímos esta voz en-
viada del cielo, cuando es-
tábamos con él en el monte 
santo. 19 Tenemos también 
la palabra profética más se-
gura, a la cual hacéis bien 
en estar atentos como a una 
antorcha que alumbra en lu-
gar oscuro, hasta que el día 
esclarezca y el lucero de la 
mañana salga en vuestros 
corazones; 20 entendiendo pri-
mero esto, que ninguna profecía 
de la Escritura es de interpreta-
ción privada, 21 porque nunca la 
profecía fue traída por voluntad 
humana, sino que los santos hom-
bres de Dios hablaron siendo ins-
pirados por el Espíritu Santo.

COMUNICADOS
•	 Tuvimos una muy buena reunión de matrimonios el Viernes 

pasado. 
•	 Esta tarde predica el Hno. César. ¡No te lo pierdas! Será de 

bendición. 
•	 Mañana sale la familia Reina para Honduras como misione-

ros. Oremos por ellos. 
•	 Esta semana continúan las obras en la iglesia y los lavabos 

quedarán terminados. 
•	 Te esperamos el Miércoles en el culto de oración. 
•	 Sigamos orando para que nuevas almas conozcan a  Cristo, y 

por la madurez espiritual de los salvos. 

PRÓXIMAMENTE 
•	 El día 29 de este mes se reanuda el IBN. ¡No faltes!

“La moralidad puede mantenerte fuera de la cárcel 
pero solo la sangre de Jesús puede mantenerte 

fuera del infierno.” 
Charles H. Spurgeon

CUMPLEAÑOS 

MEMORIZACIÓN

Memorización: 2 Pedro 1:1-20
Participantes:  Paqui, Esperanza, Helen, Carol, Cesar, Xavi, 
Josep, y Joaquín
Guardería Mañana: Bessy		 Tarde: Fernanda 	

“Jesucristo... éste es Señor de todos”
(Hechos 10:36)

Uno de los grandes temas del Nuevo Testamento es 
el señorío de Jesucristo. Una y otra vez se nos re-

cuerda que Él es Señor y que debemos cederle ese lugar 
en nuestra vida. 
Con “coronar a Jesús como Señor”, queremos decir re-
conocerle personalmente como tal, rendirle nuestra vida, 
renunciar a nuestra voluntad y desear supremamente Su 
voluntad. Significa estar dispuesto a ir a adonde sea, 
hacer cualquier cosa y decir todo lo que desea. Cuando 
Josué preguntó al capitán del ejército del Señor: “¿Eres 
de los nuestros, o de nuestros enemigos?”, respondió: 
“No: mas como Príncipe del ejército de Jehová he ve-
nido ahora” (ver Jos. 5:14). De este modo el Señor no 
viene como una clase de ayudante glorificado sino a 
tomar el mando supremo de nuestra vida.
La importancia del señorío en el Nuevo Testamento se 
puede ver en el siguiente hecho: mientras que la pala-
bra “Salvador” aparece solamente 24 veces, la palabra 
“Señor” aparece 522 veces. Entonces es significante 
que los hombres sin variar dicen “Salvador y Señor”, 
así en ese orden, pero las Escrituras siempre lo llaman 
“Señor y Salvador”.
Reconocer a Jesús como nuestro Señor es la cosa más 
razonable y lógica que podemos hacer. Ya que murió 
por nosotros, lo menos que podemos hacer es vivir para 
Él. Nos ha comprado con Su sangre y por esto ya no 
nos pertenecemos más. “Amor tan maravilloso, tan di-
vino, demanda nuestras almas, nuestras vidas, nuestro 
todo”. Si hemos confiado en Él para la salvación eterna, 
¿no confiaremos en Él para que dirija nuestra vida? R. 
A. Laidlaw dijo: “No seríamos sinceros si encomendá-


